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    EL BUDISMO ANTE EL MERCADO:

    ¿VÍA DE LIBERACIÓN O DE ADAPTACIÓN?


    Al valorar a un individuo solo por aquello que posee, la sociedad consumista contemporánea se presenta como una caricatura de las descripciones ofrecidas por las diferentes corrientes budistas. El núcleo histórico de la coherencia doctrinal budista parte de una constatación sobre la avidez que caracteriza los actos de los hombres comunes. Los frutos mentales que producen crean mundos insatisfactorios. El proyecto budista consiste en liberar a los seres de este deseo nefasto, de un modo definitivo.


    Introducción


    Global Urban Market


    Desde que es posible producir energía motora portátil, almacenable y fácilmente transportable, el hombre dispone de una fuerza nueva que transforma su relación con la naturaleza y abre campos ilimitados a sus apetitos de dominación. Con el aumento de la rapidez de los medios de transporte, el objetivo principal de las actividades se ha hecho comercial. Con la explotación de los recursos del planeta sin limitación, las empresas se han convertido, con la desmaterialización del dinero, en los actores internacionales y los instrumentos de poder político. Contando el desarrollo sin restricciones de las ciencias y de la técnica, la economía contemporánea, de la que es su hija, multiplica sus beneficios a corto plazo. El mundo se uniformiza y se convierte en A Global Urban Market. Sin límites, incontrolable, hace de todo un recurso del que se nutre. Agota el planeta y las personas, enriquece sin medida a los más astutos, satisface temporalmente a las masas, ignora a los más débiles y hace surgir actos de desesperación (terrorismos, masacres, drogas, suicidios). El ejercicio de la conciencia se reduce a automatismos y la libertad se asemeja a la posibilidad de satisfacer los apetitos de modo inmediato. Las mediaciones y las simbolizaciones se disuelven, la poesía, la música y la cultura se convierten en productos como los demás. Las esperas espirituales y religiosas se desvían a favor de perspectivas de alcanzar la fortuna, la curación o el bienestar. Colectivamente, la humanidad contemporánea se inscribe en una postura narcisista todopoderosa que no puede sino cambiarse en vacío haciéndole vivir el sufrimiento de Prometeo. Asombrosamente, vive al mismo tiempo un período increíble en el que se abren a la persona múltiples posibilidades. Se está produciendo una transformación profunda que cambian a la persona y su contexto. Este fenómeno que tiene su origen en las sociedades occidentales se ha transferido a otras, también al seno de los mundos asiáticos y a sus fundamentos religiosos y espirituales marcados por el budismo.


    Un budismo plural


    Pero, ¿de qué budismo hablamos? Podemos distinguir tres grandes áreas «búdicas». En primer lugar, las regiones marcadas por la presencia del budismo indio de las corrientes del Theravåda (Sri Lanka, Birmania, Tailandia, Laos, Camboya, etc.) o del Vajrayåna (Tibet, Bután, etc.), que dejan aparecer un colorido religioso dominante, aparentemente unívoco1. No es este el caso en las sociedades asiáticas influidas por la cultura china (y en el universo indio de Nepal, fuertemente dominado por el hinduismo), donde apenas es posible aislar pura y simplemente el budismo (en sus diferentes corrientes) de otros elementos religiosos que las estructuran. Paradójicamente, todas estas sociedades influidas y estructuradas desde hace muchos siglos por el budismo2, lo han sido también más recientemente por el cristianismo y la cultura occidental3. Estos últimos no carecen de motivos para su regeneración, por diversas razones4. Finalmente, en la tercera área podemos ubicar a los países que no son budistas por tradición, pero donde el budismo se ha implantado bien por la emigración de asiáticos que continúan viviendo de su tradición religiosa y cultural en el seno de una comunidad de pertenencia, o bien por el interés de los occidentales por nuevos maestros espirituales. Se encuentra en relación con otras «culturas» que lo cuestionan a partir de su propia sensibilidad, lo influencian y lo modifican, lo orientan y se lo apropian por su cuenta. La meditación budista5 constituye su ejemplo más actual. Mutatis mutandis, está viviendo una transformación similar al yoga, que se convirtió muy rápidamente en una gimnasia agradable para personas estresadas.


    De forma general, tanto en su historia como en nuestro contexto actual, el budismo es pluralista, por lo cual lo es también su proyecto. Las situaciones regionales y nacionales podrían fácilmente contradecir, real o aparentemente, lo que decimos de él. Para no entrar en un debate entre las confesiones budistas, optamos aquí por rendir cuentas de las aportaciones posibles de la doctrina de la práctica budista resaltando algunos puntos de insistencia sin los que nunca hubiera visto la luz. En las dos primeras partes presentamos el tema constante de la avidez y el mundo que origina, y la respuesta, que consiste en la práctica del entrenamiento del espíritu con vistas a su liberación, y en el fundamento de esta, que es la generosidad. En la tercera parte mostramos la ambigüedad de los discursos y de las prácticas, debido a las doctrinas que los fundamentan.


    I. El tema constante de la avidez


    La actitud paradójica del ser humano


    El núcleo histórico de la coherencia doctrinal budista se percibe en los fundamentos de las escuelas indias de los primeros siglos6. El punto de partida lo constituye la no satisfacción, el mal ser, el mal-estar (duhkha) de la existencia humana, desde el nacimiento hasta la muerte. Tiene su origen en una avidez (tanha), que, presente en todos los actos (pensamiento, palabra, actividad), los marca con el carácter de la apropiación, de la adhesión. Este apetito insaciable de apoderarse de todo se despliega por una carencia de visión de la realidad de las cosas, por la ignorancia (avidya). A partir de ese momento, los actos (karma) producen, según las situaciones y la duración que son imprevisibles, los frutos mentales que adquieren cuerpo en las correspondientes condiciones de existencia. Los actos y sus frutos crean un mundo. La visión más antigua, retomada de diferentes formas en todas las tradiciones budistas, contempla, por consiguiente, una sucesión de nacimientos, un flujo (samsara) de existencias de retribución de los actos, limitadas en el tiempo, cada una caracterizada por un estado espiritual. Se contemplan habitualmente de cinco a seis categorías, denominadas «allí donde se va» (gati). Las más negativas describen ambientes infernales, una frustración extrema o animales. Las más positivas son características de la condición humana o hacen referencia a las atmósferas celestiales y divinas (deva). Ninguna de estas categorías, y de los destinatarios que agrupan, es totalmente satisfactoria. Incluso las situaciones más deseadas no duran, a causa de la ansiedad que proporciona toda búsqueda contaminada por la avidez, aunque sea esta altamente sutil. La sed (tanha) constituye el verdadero problema. La cesación de la no satisfacción se encuentra en la cesación total de la avidez, en la ruptura definitiva con ella. El apetito codicioso y el rechazo a dejarlo son posturas sin fundamento, puesto que lo que el ser humano busca poseer no es permanente, cambia siempre, provisto como está de toda existencia en sí mismo. Todo es co-emergente y co-desapareciente7. Todo es no sustancial. Incluido el Buda y los seres humanos. Al buscar conseguir a toda costa lo que no deja de escapársele, la existencia del hombre se hace insoportable. Tal es la paradoja en la que introduce por la vía budista.


    La caricatura de la sociedad consumista


    La doctrina budista encuentra un ejemplo excelente de la descripción de los destinados en el mundo consumista, que quiere hacer creer que la felicidad coincide con el progreso del confort, que aumenta por la acumulación de bienes, por el desarrollo del consumo, por la respuesta inmediata a los placeres de los sentidos, por el bienestar corporal y mental, por la prolongación de la existencia gracias a la técnica y por el dominio sobre el final de la vida. Esta aprensión se convierte en una posición doctrinal que debe defenderse a toda costa, y orienta las políticas actuales en todo el planeta. Sin embargo, todo muestra el fracaso de estas actitudes. Valora sobremanera el individuo en su cuerpo, sus riquezas, sus saberes, sus poderes, sus recursos, y, en consecuencia, rechaza a todos aquellos que no son capaces de elevarse por sí mismos a este nivel. La puesta en escena actual, voluntaria, organizada y planificada de la avidez es para los pensadores budistas como una representación viviente, es decir, caricaturesca, del samsara descrito desde los textos más antiguos. La inquietud liberal, eficaz y materialista, se convierte en el centro, incluida la vida social, humanitaria o espiritual8. El planeta y sus habitantes se transforman en objetos y en instrumentos explotados para satisfacer los placeres y aliviar las angustias. El mundo está metido en una huida hacia delante donde ya no es posible distinguir la realidad. El ser humano se reduce a no ser más que un balón hinchado con la ilusión de ser alguien. Para los budistas, ser una estrella admirada, existir por y para sí mismo, considerarse poca cosa, verse como una basura que se desprecia, no existir para sí ni para los demás, todo esto es, con respecto al sentido último de las cosas, idéntico, es decir, no tiene naturaleza propia. Ni hay estrella ni basura, ni individuo que exista en sí o que no exista.


    II. Liberar al espíritu de la avidez


    Aprender a ver


    El budismo no responde a esta situación acogiéndola, como si fuera posible hacer compatibles el aceite y el agua, es decir, mezclarlos el uno con el otro. Su perspectiva consiste en liberar a los seres de esta sed de apropiación de forma definitiva. Debe transformarse la mirada sobre las cosas para pasar de una opinión errónea sobre el mundo a la visión justa de la realidad, al conocimiento de las cosas tal como son, es decir, vacías de naturaleza propia. Por eso no tiene razón de ser la persecución de la conquista del mundo para someterlo. El espíritu percibe perfectamente su dimensión ilusoria, artificial, construida antes sobre esta ausencia de naturaleza propia. Este conocimiento experimentado por el ser humano, una vez alcanzado sin regresión posible, designado con el término del despertar (bodhi), hace imposible todo acto marcado por la avidez. De igual modo, no puede haber ningún fruto, es decir, ninguna nueva retribución, ningún nuevo nacimiento, ninguna participación en el flujo de las existencias de modo involuntario.


    ¿Cómo es posible esperar que se realice esto? ¿Cómo entrenarse para el cese de la avidez? Es algo que exige tiempo, un entrenamiento a lo largo de las numerosas existencias humanas. Para ver las cosas tal como son renunciando progresivamente a la sed, el espíritu humano tiene que formarse. El fiel tiene que aprender a ver que no son lo que él creía. El camino óctuple, que constituye en particular el objeto del enunciado de la Cuarta Verdad Noble, es el arquetipo de esta educación. Esta exige partir de una opinión correcta, aquella que le comunica la doctrina budista, que le expone el problema, su origen, la posibilidad de su resolución y las vías para llegar. El fiel la escuchará, se la apropiará intelectualmente, y, posteriormente, la practicará. Se trata de un serio entrenamiento de la actividad mental, no para reforzarla o desarrollarla, no para adquirir un estado tranquilo o distendido, sino para liberarla de todo apetito codicioso y dejar que el espíritu descubra la realidad de toda cosa: la ausencia de existencia propia. Hay que familiarizarse con ella progresivamente, no solo con una postura sentada, estable, a partir de la que se hacen numerosos ejercicios de recogimiento, sino también en todas las circunstancias de la vida9. El término cultivo (bhavana) es una buena expresión para designar este entrenamiento cotidiano, habitual, del espíritu en todo momento.


    La generosidad, fundamento del entrenamiento


    Solo con el entrenamiento del espíritu10 se llega a la visión11, es decir, a reconocer de forma definitiva y firme que las cosas están vacías de naturaleza propia, y que no hay beneficio alguno en apropiarse de ellas, que siempre es insatisfactorio. Pero es algo arduo. Son pocos los que se entregan totalmente a practicarlo de forma seria y determinante. Se hace de forma progresiva12, trabajando sobre los reflejos conductuales y mentales13 para entrar en el desasimiento y en el no asimiento, la renuncia a querer retener las cosas que nos abandonan14. Saber desasirse de las cosas comienza con el entrenamiento para dar. La generosidad (dana)15 es la primera de las virtudes o cualidades que debe desarrollarse. Está presente a lo largo de todo el camino, desde el principio hasta el final. Las ofrendas físicas o mentales a las Tres Joyas (Buda, Dharma y Sangha16) son decisivas, pues orientan al espíritu del fiel hacia la liberación. A ellas se añaden los dones inspirados por la compasión17 hacia los seres «sacudidos por las olas de las apariencias ilusorias»18. Esto lleva a dar sin espíritu de devolución, a ofrecer lo que más se estima, en particular la enseñanza y la protección al prójimo, pero también, para los más avanzados, hasta el propio cuerpo. En el camino acompañan a la generosidad otras virtudes. La disciplina elige las actividades positivas evitando las malas acciones. La paciencia permite soportar las pruebas, cualesquiera que sean. El esfuerzo conduce a mantener la práctica de modo asiduo. Este permite fundamentar el recogimiento que conduce a la victoria sobre las dispersiones mentales. El conocimiento se revela, después de la escucha y la reflexión, por el cultivo habitual del conjunto. El que practica el budismo renuncia poco a poco, por el despliegue y el perfeccionamiento de estas cualidades, a comprenderse como un «yo» que se apodera de «su» mundo.


    No todo conduce a Bodh-Gaya


    La generosidad es una condición del entrenamiento para aprender a ver de manera justa. Este ejercicio y todos los demás se comprenden según varios grados, dependiendo de la opinión, de la visión que los sostiene. El budismo contempla varios tipos de fieles. Aquellos que no toman ningún camino. Ellos se dejan llevar por el solo juego de una avidez sin límites, que les conducirá a destinos negativos. Para quienes están animados por una avidez más o menos controlada, deseosos de crear nacimientos favorables, es decir, nuevas existencias en la condición humana (la única posible para esperar el despertar) o en la condición de deva, se presenta el «sendero del paraíso». Las pasiones se mantienen. Al hacer actos meritorios y evitar los contrarios, purifican su espíritu de apetitos desfavorables que podrían conducirlos a retribuciones en existencias inferiores. Sin embargo, continúa siendo un error. La vía seria de esto se denomina camino mundano. En su marcha no se separan aún de las pasiones de forma definitiva. La práctica no hace sino alejarlos, a veces muy gravemente, y prueban en ella algunas satisfacciones. El practicante se prepara desde esta para entrar en la única vía que lleva a término la extinción (nirvana) de toda avidez y de toda pasión: el camino supramundano. El practicante lleva entonces el calificativo de noble (arya). Al penetrar en ella, tiene una primera experiencia de la vaciedad de naturaleza propia de las cosas. La liberación está al alcance de la mano si se persevera en el entrenamiento. Poco a poco y cada vez más, hasta el alcance del despertar, él comprende y realiza lo que se le enseña y lo que se le revela en el presente.


    III. Discursos diversos y ambiguos


    Acompañar a los fieles


    Entrar en la coherencia de la perspectiva budista, de la doctrina de la práctica y de la descripción de los posibles caminos, permite aprender a leer el fondo que sostiene los discursos llenos de sensatez que los líderes budistas dan al gran público. Mantenernos en puntos de vista sociológicos o políticos, o en una posición exterior para juzgar desde los propios centros de interés, no tiene utilidad alguna. Puede hacer creer que es posible construir un frente de religiones que concordarían en pensamientos comunes sobre el mundo. Esto es ilusorio. Es necesario ir a las fuentes para comprender de qué modo las declaraciones son producidas por su contexto. Por ejemplo, todos los maestros budistas reconocen la necesidad de reducir la codicia y subrayan intensamente la aberración del comportamiento del consumidor contemporáneo. Sin embargo, divergen sobre el tipo de compromiso en el mundo, puesto que depende de la interpretación de las fuentes y de las tradiciones19
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